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PERSONAJES. 


LUISA. 
MARÍA. 

DOÑA  SALOMÉ. 
DON  JESÚS. 


ADOLFO. 
DON  PEDRO. 
LN  NOTARIO. 


La  acción  en  Madrid.  Época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  I).  Enn"lio 
Mozo  de  Rosales,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar;  ni  en  los  paisos  con  quienes  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  colección  de  piezas,  titulada 
El  Teatro  Cómico,  son  los  exclusivos  encargados  del 
cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  elegante.  Puertas  laterales  y  al  foro. 

ESCENA  PRIMERA. 

DONA     SALOMÉ    sola,    ponienda    una    chocolatera    e«    la    chi- 
menea. 

¡Bah!  Ya  está  todo  arreglado; 
y  así  cuando  se  levante 
(Ion  Jesús,  podrá  en  seguida, 
si  quiere,  desayunarse. 
¡Ay!  Cuántas  gentes  envidian 
mi  posición,  y  no  saben 
el  trabajo  que  le  cuesta 
á  una  mujer  de  mi  clase, 
que  ha  sido  dueña  en  su  casa, 
ser  en  otra  ama  de  llaves. 
Verdad  es  que  don  Jesús 
es  un  hombre  muy  amable, 
y  qi;e  de  su  trato  yo 
no  tengo  por  qué  quejarme, 
que  hace  ya  veintiséis  años 
le  consagro  mis  afanes, 
y  que  como  va  á  cumplir 
las  ochenta  navidades, 
no  está  para  vivir  mucho, 
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y  que  cuando  Dios  le  llame 
á  su  seno,  nunque  sus  nietos 
son  los  que  habrán  de  heredarle, 
pienso  que  de  su  fortuna 
me  tocará  alguna  parte; 
y  si  me  deja  una  renta 
de  cuatro  ó  seis  mil  reales, 
no  ha  de  faltar  ai^un  vago 
que  con  mis  pedazos  cargue, 
por  encontrar  á  mi  costa 
casa  y  comida  de  balde. 

ESCENA  11. 

DICHA,  MARÍA. 


María. 

Está  don  Jesús? 

Salome. 

Está, 

pero  no  recibe  á  nadie. 

(¿Quién  será  esta  presumida?) 

María. 

Pues  yo  deseaba  hablarle. 

Salome. 

Hable  usted. 

María. 

Á  don  Jesús 

es  á  quien  vo  busco. 

Salome. 

Dale! 

Ya  lie  dicho  que  no  recibe; 

más  si  tiene  usté  algo  grave 

que  decirle,  él  tiene  en  mí 

una  confianza  tan  grande, 

que  hablar  conmigo  es  igual 

que  si  á  don  Jesús  hablase. 

Mahia. 

Para  usted  puede  que  sí, 

para  mí  no. 

Salome. 

(¡Qué  modales!) 

Pues  si  conmigo,  hija  mía, 

no  quiere  usted  explicarse. 

en  hacer  nuevas  gestiones 

es  inútil  que  se  canse, 

y  p  ues  no  ha  de  hablar  con  él 

creo  que  puede  marcharse. 

María. 

Es  usted  su  esposa? 

Salome. 

No; 
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pero  soy  su  ama  de  llaves; 

y  le  tengo  prohibido 

que  reciba  ni  que  trate 

á  ninguna  mujer  que 

de  los  cincuenta  no  pase, 

y  usted  tendrá... 
María.  I)iez  y  ocho, 

pero  necesito  hablarle; 

y  aunque  tenga  que  esperar, 

lo  cual  seria  bastante, 

á  cumplir  en  esta  sala 

el  medio  siglo,  es  tan  grande 

mi  resolución,  que  aquí 

me  estaria. 
Salome.  (El  ca-iO  es  grave.) 

¿Conoce  usté  á  don  Jesús? 
María.     Mucho. 
Salo.ml.  (Temo  que  me  falte 

la  paciencia.) 
María.  Y  es  tan  bueno! 

Salo.me.    Sí,  muy  bueno.  (Badulaque.) 
Mari  A.     Sé  que  á  su  buen  corazón 

no  se  apela  nunca  en  balde. 
Salo.me.    Sobre  todo  las  que  tienen 

buenos  ojos  y  buen  talle. 
María.     Y  de  él  depende  mi  suerte. 
Salome.  Pero  ese  hombre  es  un  tunante. 
María.     ¿Así  habla  usted  de  su  amo? 
Salome.  Ya  es  fuerza  que  esto  se  aclare. 

Pase  usté  á  ese  gabinete, 

y  al  punto  que  se  levante 

le  haré  salir,  y  veremos 

qué  significa  e^te  enjuague. 
María..    Bien,  lo  que  yo  quiero  es  verle. 
Salome.  Pues  le  verá  usbí  al  instante. 

(Hace  entrar  á  Maiía  por  la  derechi.) 

ESCIENA  III. 

DOÑA  SALOMÉ  sola,  luég;o  ELISA. 

Salome.  jQué  hombre,  señor,  qué  hombre! 


No  tengo  gota  de  sangre 
en  las  venas... 

LcrsA.      (Saliendo.)  Biienos  días. 

Salome.  (Para  que  nada  me  falte 
aquí  viene  la  nieta.) 

Luisa.      Y  mi  abuelo? 

Salome.  Levantándose. 

Luisa.      Pues  dígale  usted  que  saiga ^ 
que  quiero  verle  al  instante. 

Salome.  También  on  el  gabinete 

hay  una  dama  esperándole, 
porque  parece  que  ahora 
ha  vuelto  á  sus  mocedades-. 
¡Que  vea  Dios  si  esto  °s 
decente  ni  razonablel 

Luisa.      Bien,  ya  hablaremos  después 
de  ese  asunto,  lo  importante 
es  que  salga  pronto  aquí, 
á  fiu  de  que  yo  le  hable. 

Salome.  Pues  ni  que  fuera  ministro 
tendría  más  memoriales 
para  pedirle  audiencias. 
Vaya,  que  esto  tiene  lances. 

Luisa.      Vamos,  doña  Salomé. 

Salome.  Voy,  niña,  voy  al  instante. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

luisa,  sola. 

Si  algún  día  de  rabiar 

Doña  Salomé  dejase, 

era  señal  infalible 

de  que  estaba  enferma  y  grave. 

ESCENA  V. 

LUISA,    D.  JESÚS,  DOÑA  SALOMÉ. 
Salome.     (Dando  el  hrazo  á  D.  Jesús.) 

Apóyese  usted. 
Jesús.  Me  apoyo. 


Salome.   Siu  temur. 

Jesis.  Dios  te  lo  pague. 

Si  bien  se  mira,  parecen 
decretos  providenciales 
que  las  lívas  que  de  jóvenes 
son  las  que  caer  nos  hacen, 
estén  también  encargadas 
de  sostenernos  más  tarde. 

Salome     Pero  lo  poor  del  caso 

es  que  sienipre  los  Adanes 
buscan  para  caer  unas, 
y  otras  para  levantarse. 

Luisa.      Buenos  diüs.  abueüto. 

Jesls.      Hola,  bija  luia.  ¿Es  muy  tarde? 

Luisa.      Las  nueve. 

Jesús.  ¡Cómo  madrugas! 

Luisa.      Dicen  que  eso  es  saludable, 
¿cómo  lias  pasado  la  noche? 

Jesls.      Bien,  he  dormido  bastante. 

Luisa.      Estaria  usted  cansado. 

Salome.    Yo  lo  creo;  dar  un  baile 
á  su  edad,  es  una  cosa 
que  no  se  le  ocurre  á  nadie. 

Jesús.      Mujer,  si  yo  no  lo  di, 

si  lo  dieron,  ya  lo  sabes, 
mis  nietos,  quo  querían 
de  ese  modo  festejarme 
en  mi  cumpleaños. 

Salome.  Bueno; 

pero  los  gastos... 

Jesús.  Ya  sales 

con  los  gastos! 

Salome.  /.Quién  los  paga? 

Jesús.      Es  justo  que  yo  los  pague, 
¿para  qué  quiero  el  dinero? 

Salome.    (Lo  dicho,  es  un  badulaque.) 

Jesús.      Anoche  pasé  un  buen  rato, 
recordé  mis  mocedades 
viendo  á  tantas  buenas  mozas 
como  vinieron  á  honrarme, 
y  sobre  todo  á  María 
que  me  recordó  á  su  madre 


y  me  hizo  llorar  de  gozo, 
al  verla  tan  elegante 
y  tan  guapa,  rodeada 
de  tan  apuestos  galanes. 
Conque  vaya,  Salomé, 
no  tienes  que  regañarme, 
y  puedes  hacerte  cuenta 
de  que  si  anoche  di  un  haile 
y  en  obsequiar  á  las  gentes 
me  gasté  dos  mil  reales, 
fué...  porque  me  dio  la  gana; 
me  parece  que  es  bastante. 

Salomk.   No,  no,  si  usted  es  muy  dueño 
si  quiere  de  arruinarse. 

Jesis.      Ya  se  vé  que  sí. 

Salome.  Sin  duda. 

Jesls.      Pues  más  de  ello  no  se  trate. 

Lusa.      Tengo  que  hablarte,  abuelito. 

Jesús.      Hija,  ya  puedes  hablarme. 

Salome.    También  hay  una  visita 

que  está  hace  rato  esperándole. 
Una  joven. 

Jesús.  ¿Joven? 

Salome.  ¡Pues! 

Jesús.      ¿Por  qué  no  lo  has  dicho  antes? 

Salome.   Desea  hablar  con  usted. 

Jesús.       Me  será  muy  agradable 

hablar  con  ella  si  es  guapa. 

Salomé,  dile  que  pase 

y  dispense  si  hasta  ahora... 

Luisa.      Yo  también  tengo  que  hablarte 
y  estoy  primero. 

Jesús.  Es  verdad. 

Di  á  esa  joven  que  aguarde; 
que  ahora  estoy  con  mi  nieta, 
pero  Concluyo  al  instante, 
y  la  recibo  en  seguida. 

Salome.   (Esto  es  preciso  que  acabe.) 

(Váse  por  la  derecha.) 
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ESCENA  Vi. 


Llisa. 
Jesls. 


Luisa. 
Jesús. 
Luisa. 

Jesús. 
Luisa. 


Jesús. 


Luisa. 

Jesús. 
Luisa. 
Jesús. 
Luisa. 
Jesús. 
Luisa. 
Jesús. 
Luisa. 
Jesús. 
Luisa. 


Jesús. 


LUISA,    D.  JESÚS. 

¡Qué  genio! 

Muy  malo,  sí; 
pero  ya  no  me  hace  mella, 
y  la  agua  uto  porque  ella 
me  aguanla  tniubien  á  mí. 
Lo  que  quiera  pued'^  hacer... 
No  sé  por  qué  privilegio. 
Tú  has  de  volver  al  colegio... 
Eso  es  lo  que  falta  ver. 
No  me  vengas  con  amaños. 
Tal  severidad  me  humilla. 
Ya  no  soy  una  chiquilla, 
pues  tengo  diez  y  seis  anos, 
Pero  no  es  lo  principal 
eso  de  que  tralaremos, 
pues  ahora  quiero  que  hablemos 
de  un  asunto  muy  formal. 
Augusto  es  un  hombre  injusto 
que  anoche  me  hizo  llorar. 
¿Y  te  vienes  á  quejar 
de  la  injusticia  de  Augusto? 
Habla. 

No  en  vano  me  aflijo. 
Él  me  dijo... 

Vamos...  ¿qué?... 
iMe  dijo...  yo  te  diré... 
Vamos,  di  lo  que  te  dijo. 
Pues  me  llamó... 

Estás  inquieta. 
Por  supuesto  que  mintió. 
Sepamos  qué  te  llamó. 
Vaya...  me  llamó  coqueta. 
¡Coqueta! 

¿Y  todo,  por  qué? 
Porque  bailé  con  León 
dos  polkas  y  un  rigodón. 
;Por  e  so? 
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Llisa.  Por  eso  fué. 

Jf.sls.       y  ¿quién  derecho  le  da 
para  lia  Liarte  así? 

Llisa.  Es  muy  obvio, 

abuelito,  si  es  mi  novio, 
¿qué,  no  te  lo  he  dicho  ya? 

Jesús.       ¿Tú  tienes  novio?  ¡qué  escucho! 

Luisa.      Yo  creí  que  lo  sabias. 

Jesls.       ¡Vaya!  Esas  son  niñerías. 

Luisa.      Pues  si  nos  queremos  mucho. 

Jf.sus.      Esto  do  tiene  disculpa, 

porque  es  cosa  muy  formal. 

Luisa.      Pues  abuelo,  si  he  hecho  mal, 
tú  sólo  tienes  la  culpa. 
Mi  corazón  no  es  de  trapo, 
su  carácter  es  ameno, 
tú  decías  que  era  bueno 
y  yo  le  encontraba  guapo. 
Gustó  de  mí  por  fortuna, 
siempre  de  su  amor  me  hablaba, 
y  yo  como  me  gustaba 
al  fin  dije:  ¿á  qué  está  una? 

Jesús.       Pero  en  íin,  no  será 
una  broma. 

Luisa.  ¡Qué  porfia! 

Si  al  colegio  me  escribía 
unas  cartas  que  ya,  ya. 

Jesús.       ¿Estás  dada  á  Belcebú? 


¿Conque  en  el  colegio  osaba?... 

Y  ¿quién  allí  te  llevaba 

esas  epístolas? 

Luisa. 

Tú. 

Jesüs. 

Vaya,  chiquilla,  no  quiero 

oír  más  majaderías. 

Luisa. 

Si  es  verdad,  si  las  traias 

en  el  forro  del  sombrero. 

Jesús. 

Por  eso  ine  lo  quitabas 

en  cuanto  entraba? 

Luisa. 

Cabal. 

Jesús. 

Hija,  soy  un  animal, 

cuando  así  me  la  pegabas. 

Luisa. 

.No  te  enfades. 
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Jesús. 

¡Qué  camueso! 

I. LISA. 

La  cosa  no  trae  malicia. 

Jesls. 

¿Y  por  darme  osa  noticia 

has  venido? 

i, LISA. 

No  por  eso. 

Jesls. 

Entonces  ¿qué  causa? 

Llisa. 

Acierta. 

Jesls. 

No  quiero. 

Í.LISA. 

Vaya  un  reproche!... 

Pues  ya  te  he  diclio  que  anoclie 

tuvimos  una  reyerta. 

Jesls. 

Me  alegro. 

I.L.SA. 

Gozo  ñiiaz, 

que  no  comprend;),  ni  admito; 

porque  es  preciso,  abuelito, 

que  tú  ñus  pongas  en  paz. 

Jesls. 

¿Yo?  no  taL 

Llisa. 

Lo  vas  á  hacer 

ó  lloro. 

Jesls. 

'.  ues  no  níie  apeno. 

Iaisa. 

(Besándole  con  zalamería.) 

Anda,  tú  que  eres  tan  bueno, 

abuelito... 

Jesús. 

(Al  fin  mujer.) 

Luisa. 

¿No  accedes  á  mi  deseo? 

Jesús. 

Señorita,  es  cosa  rara... 

Luisa. 

¡Eh!  no  pongas  esa  cara, 

que  me  pareces  muy  feo. 

Conque  quedamos  en  que 

nos  pondrás  en  paz. 

Jesús. 

No  he  dicho 

Luisa. 

Me  harás  llorar,  si  es  capricho. 

Jesls. 

No  llores. 

Luisa. 

¿Lo  harás? 

Jesls. 

Lo  haré. 

Llisa. 

Aunque  anoche  se  irritó, 

piensu  que  hoy  por  la  mañana, 

tendrá  el  po'nre  tanta  gana 

de  hacer  paces,  como  yo; 

pues  aunque  en  venir  ya  tarda 

yo  no  dudo  que  me  quiera. 

Jesús. 

Toma,  y  si  note  quisiera 
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merecería  una  alijárela. 
Que  venga,  que  venga  aquí 
y  sabrá  que  ¿e  propasa 
si  venir  piensa  á  esta  casa 
para  burlarse  de  mí; 
á  ver  si  le  bago  entender 
la  extensión  de  su  delito. 

Luisa.       ¡Ay!  Abuelito,  ¡ibuelito, 

que  vas  á  ecbarlo  á  perder. 
Lo  que  tú,  que  eres  tan  ducbo, 
á  mí  novio  bas  de  decir, 
es  que  no  vuelva  á  reñir 
conmigo  y  me  quiera  mucbo. 

Jesls.       ¿Decirle  yo  mismo?...  No, 
que  fuera  bacer  mal  papel: 
y  á  más,  ya  te  querrá  él 
sin  que  se  lo  diga  yo. 

Luisa.      ¡Qué  bueno  eres!  (i.o  besa.) 

Jesús.  Te  doy  gusto 

en  todo. 

Luisa.  ¿V  eso  te  empacba? 

Otro  beso.  (Lo  besa  ) 

Jesús.  (Esta  mucbacba 

se  piensa  que  soy  Augusto.) 

ESCENA  VIL 

dichos,   ADOLFO. 

Adolfo.  Te  iba  buscando,  abuelito. 

Jesús.       Pues  aquí  me  tienes,  vaya. 

Adolfo.   ¿No  sabes  lo  que  sucede? 

Ji-sus.      Si  no  me  lo  dices. 

Adolfo.  Casan 

á  nuestra  amiga  María. 

Jesús.       Y  qué? 

Adolfo.  Que  eso  es  una  infamia. 

Jesús.       Bueno,  y  á  tí  ¿qué  te  importa? 

Adolfo.  Ella  es  muy  buena  mucliacha, 
amable,  tierna,  bacendosa, 
y  sobre  todo  muy  guapa. 

Jesús.      No  lo  dudo,  mas  no  alcanzo. 
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Adolfo.  Pues  su  tío  es  quien  la  casa 
contra  su  gusto. 

Luisa.  ¿Con  quién? 

Adolfo.  Coa  don  Losmes. 

Luisa.  ¿Ese  facha? 

Adolfo.  Á  pretexto  de  que  tiene 
en  Cataluña  una  fábrica 
y  tres  mil  duros  de  renta: 
esas  gentes  no  reparan 
que  tiene  también  don  Lesmes 
medio  siglo  en  cada  pata, 
y  á  la  chica  sacrifican 
de  una  manera  que  pasma. 

.Iesls.       y  por  cierto  que  don  Lesmes 
DO  tiene  muy  buena  fama, 
y  es  iiouibre  poco  simpático. 

Adolfo.  ¿Poco?  Di  más  bien  que  nada, 

Jesús.      En  efecto. 

Adolfo.  Pe  manera 

que  tú  opiuas  que  esa  inñimia 
no  debemos  consentirla 
nosotros:  ya  lo  esperaba. 

Jesús.      Hombre,  no  digo  tal  cosa. 
Opino  que  esa  muchacha 
no  podrá  ser  muy  feliz 
con  tal  marido  casada, 
pero  como  en  ese  entierro 
nadie  nos  da  vela... 

Adolfo.  Basta, 

abuelo,  yo  me  la  tomo. 
Yo  que  la  idolatro. 

Jesús.  Cascaras! 

Adolfo.  Y  estoy  resuelto  á  matarme 
si  me  quitan  la  esperanza. 

Jesl.-.      Chico! 

Adulfo.  Tomaré  un  veneno. 

Jesús.       Pero,  hombre. 

Adolfo.  Dos  ó  tres  cajas 

de  fósforos  de  Cascante, 
y  si  acaso  no  bastaran, 
salchicha  municipal, 
que  está  abundante  y  barata. 
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Jrsus.      Hombre,  no  seas  borrico, 

y  no  digas  ni  awn  en  ciíanza 
esas  cosas,  que  me  asustan. 

Adolfo.   Pues  que  no  la  casen,  vaya. 

Lli'^a.      Que  no  la  casen,  abuelo. 

Jesls.       Mas  yo,  ¿qué  queréis  que  haga? 
¿Klla  te  quiere? 

Adolfo.  No  sé; 

antes  así  lo  afirmaba; 
pero  ahora  estamos  reñidos. 

Jesús.       ¿Reñidos?  ¿Y  por  qué  causa? 

Adolfo.   Porque  supo  que  yo  hacia 
telégrafos  á  una  cbata 
que  vive  en  un  entresuelo, 
aquí,  muy  cerca  de  casa, 
y  sin  duda  se  enfadó 
la  pobre. 

Jesús.  (Pues  me  hace  gracia.) 

Adolfo.  Ó  quizá  porque  le  digo 
requiebros  á  su  criada, 
que  es  una  chica  morena 
que  da  contento  mirarla. 

Jesús.       Hombre,  tú  eres  un  Tenorio. 

Luisa.      Di  más  bien  un  tarambana. 
¿Por  qué  teniendo  una  novia 
detrás  de  las  otras  andns? 

Adolfo.   Mira,  tú  no  entiendes  de  eso. 
El  abuelfh  que  no  es  rana, 
ya  sabe  que  esas  son  cosas 
que  todos  los  días  pasan, 
pues  nada  hay  más  natural 
que  gustar  de  las  muchachas. 

Jesús.       Sabes  lo  que  digo,  Adolfo, 
que  no  desmientes  tu  raza. 
Adolfo.   Pues  ahora,  lo  principal, 
es  impedir  esa  infamia, 
y  á  mi  me  lia  ocurrido  un  medio 
Jesús.       Veamos  de  qué  se  trata. 
Adolfo.    Si  el  tio  de  mi  Luisa 
con  el  vejete  la  casa, 
es  porque  tiene  dinero; 
mas  si  se  le  pi escalara 
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im  novio  más  rico  que  él, 
de  seguro  se  la  ilaba. 

Jesls.      Pero  ¿quién  es  ese  novio? 

Adolfo.  Usté. 

Jesús.  Vete  enhoramala. 

Adolfo.   No  digo  que  usted  se  case, 
que  asi  nada  se  arreglaba, 
sino  que  pida  á  su  tio 
la  mano  do  la  inucliacha, 
y  se  la  dan  de  seguro; 
usted  la  boda  retrasa, 
y  entre  tanto  se  da  tiempo 
á  que  yo  las  paces  haga 
con  ella,  y  se  haga  mi  boda 
cuando  se  case  mi  hermana. 

Ll'isa.      Bueno;  pero  pronto,  pronto. 

Adolfo.    En  seguida:  antes  de  Pascua. 

Jesús.      Pero  tú  estás  loco,  chico, 
si  piensas  que  en  esa  trama 
entre  un  hombre  como  yo. 

Adolfo.   ¿Qué  es  eso,  usté  se  acobarda? 

Jesls.       ^unca  accederé  á  burlarme 
de  unas  personas  honradas. 

Adolfo.   ¿Conque  no? 

Jesls.  No,  ya  está  dicho. 

Luisa.      Abuelito... 

Jesús.  Á  ver  si  callas. 

Adolfo.    Pegúeme  usté  un  tiro,  abuelo. 

Jesús.      Hijo,  no  me  da  la  gana. 

Adolfo.   Es  que  no  hace  media  hora 

que  he  puesto  al  tio  una  carta 
pidiendo  en  nombre  de  usté 
la  mano  de  la  muchacha. 

Jesús.       ¡lufame! 

Pedho.  ¿Da  usled  permiso!'' 

Adolfo.   Y  él  viene  sin  duda  á  dársela. 

ÍÜSCENA  YÍIL 

dichos,  d.  pedko. 
Jesis.      Señor  don  Pedro,  adelante. 
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Pedro.      (Abraza  á  D.  Jesús.) 

Sobrino  mió  del  alma. 

Adolfo.    (Bajo  á  Mana.) 

(¿Ve;: ya  le  llama  sobrino.) 
PEono.     He  recibido  su  carta... 
Jesl's.       (Pues,  señor...  ¡Estamos  frescosl) 
Pedko.     y  he  querido  contestarla 

personalmente,  diciéndole, 

que  iuiijque  tenia  pactada 

la  boda  de  mí  sobrina 

con  don  Lesmes  Carratraca, 

al  recibir  la  de  usted, 

he  dado  á  aquel  calabazas, 

y  vengo  á  darle  un  abrazo 

casipalernal. 
Jesús.  Mil  gracias. 

(¿Qué  le  digo  yo  á  este  hombre?) 
Luisa,      (El  abuelo  está  que  rabia.) 
Pedro.     Don  Lesmes  es  buen  partido, 

¡oh!  pero  usted  le  aventaja; 

usté  es  más  rico,  y  yo  creo 

que  la  ventura  es  la  plata, 

por  eso  le  he  preferido. 
Jesls.       jOh!  Pues  la  razoti  me  halaga. 
Adolfo.  (No  hay  alcornoque  mas  grande 

que  el  tal  don  Pedro  en  España.) 
Jesús.       Yo,  sin  embargo,  no  quiero 

casarme  con  la  muchacha 

si  no  consigo  que  me  ame. 

(Con  eso  no  arriesgo  nada.) 
Pkdri».     Pues  entonces  al  momento 

puede  usté  casarse...  ¡vaya! 

siempre  está  hablando  de  usté. 
Jesús.      ¿De  veras? 
Pedro.  Se  puso  mala 

la  otra  noche  porque  supo, 

no  sé  si  por  la  criada, 

que  usted  habia  tenido... 

un  ataquillo  de  asma. 
Jesús.      Mire  usté,  eso  me  conmueve. 
Adoí.fo.  (Hombre,  pues  tendría  gracia 

que  le  gustara  mi  abuelo, 
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y  él  que  en  viendo  una  mucliaclia 

pronto  picriie  los  estribos, 

:t  la  novia  me  birlara.) 
Pedro.     Como  quiero  que  la  boda 

sin  perder  tiempo  se  liagí, 

si  usted  me  da  su  permiso, 

daré  un  aviso  á  mi  casa 

para  que  aquí  mi  sobrina 

se  presente  sin  tardanza, 

y  sepa  al  fin  la  fortuna 

que  la  suerte  le  depara. 

Quisiera  escribir  dos  letras. 
Jesls.      Entre  usted  en  esa  sala 

y  en  ella  podrá  escribir. 
Pedro.     Voy  allá. 
Jhsls.  Con  confianza. 

(¿Cónio  salgo  de  este  enredo?) 
Pedro.     Adiós,  sobrinito. 
Jesls.  Gracias. 

(d.  Pedro  se  dirige  hacia  le  puerta  de  la  derecha  á 
licnipo  que  María  sale  por  ella.) 

ESCENA  IX. 


Pedro. 

Jesús. 

Adolfo. 

Jesús. 

Pedro. 


DICHOS,  MARL\. 

¿Qué  veo? 

Ella  aquí. 

María. 
(Nos  cayó  la  casa  á  cuestas.) 
Don  Jesús,  en  otro  caso 


yo  pediría  á  usted  cuentas 
del  lionor  de  mi  sobrina, 
mas  comprendo  que  á  la  fecha, 
este  asunto  más  que  á  mí 
á  usted  propio  le  interesa. 

Jesüs.       y  también  es  necesario, 

don  Pedro,  que  usted  comprenda 
que  ya  no  estoy  en  edad 
de  echarla  de  calavera. 

Adolfo.  (Bajoái).  .lesus.) 

(Lo  cierto  es  que  ella  eslá  aquí 
y  que  no  me  fío  de  ella 
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Jesús. 
Pedro. 


Jesls. 
Mai.ia. 
Pe  DÚO. 
Jesús. 

María. 


Jesús. 

María. 

Jesús. 

Pedro. 

Jesús. 


María. 

Jesús. 
María. 
Jesús. 

María. 


ni  de  usté  tampoco,  abuelo. 
Hombre,  no  seas  babieca.) 
Pero  nunca  está  demás 
que  explique  aquí  su  presencia 
mi  sobrina. 

Así  lo  hará. 
(Parece  esto  una  novela.) 
Habla  ya:  yo  te  lo  mando. 
Calma,  don  Pedro,  prudencia. 
Vamos,  bable  usté,  bija  mía. 
Yo,  sólo  por  obediencia 
a  mi  tío,  iba  á  casarme 
con  un  bombre  que  me  apesta; 
y  como  estaba  segura 
de  morirme  de  tristeza, 
si  esa  boda  al  fin  se  hacia, 
recordando  la  nobleza 
de  su  corazón  de  usted, 
venia  a  que  interpusiera 
su  influencia  en  mi  favor 
y  se  alzara  en  mi  defensa. 
Pues  bija,  si  no  es  más  que  eso, 
tu  boda  ya  está  desecha. 
¿Qué  dice  usted? 

La  verdad. 
Ya  puedes  estar  contenta. 
Aún  no,  porque  el  reemplazo 
quizás  tampoco  no  sea 
del  gusto  de  usted. 

¡Oh!  sí... 
de  fijo,  sea  quien  quiera. 
Pues  yo  soy  quien  ha  obtenido 

esa  ventura. 
^  De  veras? 

(Qué  hace  Adolfo  que  no  salta?) 

Parece  que  ñola  alegra. 

Mi  nieto  es  quien  ha  querido 

tenerla  á  usted  por  abuela, 

y  lia  tenido  la  bondad 

de  sugerirme  esta  idea. 

(Sin  duda  por  quedar  libre 

de  enamorar  á  esa  fea 
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Adolfo. 
María. 


Jksls. 
Maiua. 
Jesls. 


Maiua. 

JliSLS. 


María. 

Jesús. 

María. 

Jesls. 

María. 

Luisa. 

Adolfo. 

Jesús. 

Pedro. 

Jesús. 

Adolfo. 
Pedro. 


Jesús. 
María. 

"^ESUS. 


que  vive  en  el  cuarto  bnjo.) 
Pues  celebro  la  ocurrencia 
y  la  agradezco  en  el  alma 
porque  la  elección  es  buena. 
Creí  que  en  no  siendo  yo 
convendría  á  usté  cualquiera. 
Sobre  todo,  don  Jesús, 
que  es  persona  digna  y  buena 
y  á  quien  no  gustan  las  chatas. 
Eso  es  verdad. 

Ni  las  feas. 
Es  cierto,  pero  si  usted 
inconveniente  hubiera 
en  darme  su  mano,  y  da 
á  otro  galán  preferencia, 
yo  no  quiero  que  por  mí 
sea  usté  infeliz. 

¿Quién  piensa 
en  eso? 

Quizás  Adolfo, 
más  del  gusto  de  usted  fuera, 
pues,  si  he  de  hablar  francamente, 
nada  codicio  á  la  fuerza: 
elija  usted  sin  rodeos. 
Mi  elección  está  va  hecha. 
¿Si? 

Me  caso  con  usted. 
¿De  veras,  hija? 

De  veras. 
(Vamos,  le  gustan  los  viejos.) 
(Falsa,  desleal,  coqueta.) 
(iXada,  esta  chica  me  adora.) 
Si  le  he  dicho  antes  que  ella 
está  loca  por  usted. 
Lo  creo...  ¡viva  la  Pepa! 
(Quien  está  loco,  es  mi  abuelo.) 
Permítame  usted  que  vuelva 
á  mi  casa;  ya  vendremos 
más  tarde. 

Cuando  usted  quiera. 
Adiós,  señor  don  Jesús. 
Adiós,  remonona... 
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Adolfo,  (Pérfida.) 

(r.uisa  y  María  se  besan,  Adolfo,  saluda  con  iVialJad 
D.  Pedro  y  Miría,  salen  foro.) 

ESCENA  X. 

LUISA,  D.  JESÚS,  ADOLFO. 

Jesús.       Te  lias  lucido,  Adolfo. 
Adolfo.  ¡Abuelo! 

que  ya  no  tengo  paciencia 

para  sufrir  más. 
Jesús.  Pues  Jiijo, 

la  habrás  de  tener  por  fuerza. 

La  chica  está  decidida 

y  yo  no  me  haré  de  pencas, 

la  ocasión  la  pintan  calva, 

y  una  vez  que  me  presenta 

su  único  cabello,  es  claro 

que  lo  he  de  coger. 
Adolfo.  Mas  ella 

no  puede  quererte  á  tí. 
Jesús.      ¿Y  por  qué?  ¡Pues  esta  es  buena! 
Luisa.      Abuelito,  yo  me  opongo 

á  que  te  cases. 
Jesús.  Nieta, 

aunque  te  opongas  te  anuncio 

que  me  casaré  á  la  fuerza, 

está  tan  enamorada 

de  mí  como  lo  demuestra. 

ESCENA  Xí. 


DICHOS,  DONA  SALOME. 


Luisa. 

Salome 

Adolfo, 

Salome 

Jesús. 

Salome 

Jesús. 


Doña  Salomé. 
¿Quién? 


se  casa. 


El  abuelo. 


I  De  veras? 


Ellos  me  han  comprometido. 
Sí;  y  usté  que  es  de  manteca. 
(Ahora  va  á  empezarlo  bueno.) 
Salome.  Mas  no  espere  que  consienta 
semejante  disparate. 
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Jiüsus.      Salomé,  tú  nuiícíi  pieusas 
que  ya  soy  mayor  do  eilad 
y  puedo  hacer  lo  que  quiera: 
ia  sobrina  de  don  Pedro, 
que  es  una  chica  muy  buena, 
está  de  mi  enamorada, 
y  también  yo  lo  estoy  de  ella. 

Salome.  Pero  si  usted  ya  no  puede 
con  la  bula. 

Jesls.  Eso  no  es  cuenta 

tuya. 

Salome.  Si  esa  señorita 

querrá  no  más  su  riqueza, 
y  luego  sucederá... 
¿me  entiende  usted? 

Jesús.  Que  suceda. 

tlSCENA  XII. 


DICHOS,  MAIUA,  D.  PEDRO,  NOTARIO. 

Pedro.     Como  yo  soy  muy  amigo 

de  que  todo  se  haga  en  regla, 

vengo  aquí  con  el  Notario 

para  que  el  contrato  extienda 

y  quede  firmado  hoy  mismo. 
Salome.   Pues  no  tiene  poca  priesa. 
Adolfo.    (Yo  voy  á  estallar  de  rabia.) 
Jesls.       (La  cosa  se  pone  seria.) 

Pase  usté  á  mi  gabinete 

y  allí  encontrará  mi  mesa 

de  escritorio,  yo  entre  tanto 

hablar  á  solas  quisiera 

con  la  que  va  á  ser  mi  esposa. 
Pedro.    Es  muy  justa  esa  exigencia. 
Adolfo,   (á  Luisa.)  (Yo  haré  una  barbaridad. 
Llísa.      ¡Eh!  Ven  conmigo  y  no  temas.) 

(Vánse  por  la   derecha  D.  Pedro  y  el  Notario,  Luisa, 
Doña  Salomo  y  Adolfo,  por  el  foro.) 
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ESCENA  Xlll. 

MARÍA,  D.  JESÚS. 

Jesl'S.      Hablar  con  usted  quería, 
señorita,  porque  es  fuerza 
que  antes  de  dar  ese  paso, 
usted  ine  hable  con  franqueza, 
y  me  diga  si  hay  tal  vez 
alguna  causa  secreta 
que  la  haga  aceptar  mi  mano 
haciéndose  violencia. 

María.     No  señor,  al  dar  la  mia 

á  usted  lo  haré  muy  contenta, 

porque  sólo  quiero  amar 

á  un  liombre  de  tales  prendas. 

Jesls.      Sí,  pero  también  mis  años 

son  prendas  que  no  se  aprecian 
grandemente  entre  muchachas; 
usted  es  joven  y  bella, 
y  yo  no  quiero  que  un  día 
llegue  en  que  á  mí  me  aborrezca. 

María.     Le  juro  á  usté  don  Jesús, 
que  no  llegará. 

ESLS.  Así  sea. 

(Pecho  al  agua.  Ya  no  hay  duda 
de  que  me  quiera  de  veras.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,    LUISA. 
Luisa.        (Entrando  muy  azorada.) 

¡Abuelíto! 

Jesús.  ¿Qué  sucede? 

Luisa.      Una  desgracia  tremenda. 
Adolfo  se  ha  ido  de  casa 
y  según  me  ha  dicho,  piensa 
sentar  plaza  de  soldado. 

María.       ¡Ay!  (Cae  desmayada.) 

Jesús. 
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¡Agua!  ¡Vinagre!  ¡Veneno!... 
Voy...  Cuida  que  no  se  muera. 

(Váse  izquierda.) 

Luisa.      Yo  buscaré  otro  remedio. 

¡Adolfo!  (Llamando.) 

María.      (Volviendo.)  ¿Qué? 

Luisa.  Ya  está  buena. 

ESCENA  XV. 

LUISA,  MAIUA,  ADOLFO. 

Adolfo.  Perdone  usted  esto  ardid. 

Luisa.      ¿Conque  era  falso? 

Adolfo.  Lo  era, 

pero  si  usted  á  esa  boda 
no  renuncia,  si  se  empeña 
enbacerme  desgraciado... 

Luisa.     ¿Qué  se  ha  de  empeñar?...  No  creas. 

María.      Usted  sabe... 

Luisa.  Que  la  quiere, 

y  que  en  vez  de  ser  mi  abuela 
preferirá  usté  llamarse 
mi  hermana. 

María.  Si  usté  se  empeña... 

Adolfo.    María!  (La  besa  la  mano.) 

María.  Adolfo! 

Jesús.  (Saliendo.)        ¿Qué  veo? 

Luisa.  No  haya  miedo  que  se  ofenda. 

Adolfo.  Se  ha  lucido  usté,  abuehto. 

Jesús.  (¿Y  yo  pensé?  ¡Qué  simpleza!) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,   D.  PEDRO. 

Pedro.    Ya  está  acabando  ese  hombre 
el  contrato. 

Jesús.  Bien  está, 

mas  supongo  que  pondrá 
en  vez  del  mió  otro  nombre. 

Pedro.     ¡Cómo! 
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Jesls. 

Mi  señor  nielo 
se  empeña  en  ser  su  sobrino. 

Adolfo. 

¡Ab'ielo! 

Luisa. 

Muy  bien. 

María. 

¡Señor!   (iodos  Ic  rodean 

Jesús. 

(Á  D.  Pedro.) 

Le  doy,  mientrns  este  vivo, 
un  millón  en  efectivo. 

Pedro. 

¡Ah!  Pues  mejor  que  mejor. 

Jesús. 

La  mitad  de  mi  fortuna 
a  mi  muerte  heredará. 

Pedro. 

Y  usted  ya  no  tardará 
en  morir. 

Jesús. 

Sin  duda  alguna. 

Luis\. 

Abuelito,  esto  no  es  justo; 

mi  hermano  ya  está  arreglado... 

y  yo--- 

Jesús. 

No  tengas  cuidado; 
luego  hablaré  con  Augusto. 

(Á  Maiía.) 

Hija,  me  hice  una  ilusión 
que  tu  desengaño  trunca, 
y  viene  á  probar  que  nunca 
envejece  el  corazón, 
aunque  no  le  quede  más 
que,  como  antiguos  reflejos, 
lo  que  á  los  músicos  viejos, 
que  es  i..\  afición  y  el  compás. 

(Cae  el  telón.) 

FIN. 
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